4 de abril: Confesiones de mujeres de los 30

Hablar de mujeres de los treinta nos cuestiona si en nuestra sociedad la crisis es en los treinta o en los cuarenta… pero sobretodo qué tipo de crisis. Asumir los moldes sociales donde las cremas, la cirugía plástica y la dieta son los fundamentos para la aceptación y el éxito en cualquier cosa que emprendan las mujeres nos coloca en un rol objetual que las feministas tanto han criticado y que sigue sin resolverse. Burlarse de esa situación sin siquiera cuestionarla, puede hacer reír, como lo hace la obra de teatro Confesiones de mujeres de los treinta, pero de ninguna manera sugiere que los fundamentos sean inaceptables. Y no solamente asume el rol femenino que tantas mujeres rechazamos, sino que a los hombres los obliga a cumplir una serie de modelos en los que tampoco estamos de acuerdo: dar por hecho que su valor radica en su virilidad o su potencia sexual lo reduce de igual manera a una máquina que a las mujeres tampoco hace feliz. Por supuesto que muchos pueden reírse de la ridiculización que se hace por no alcanzar dichas metas sociales, pero nos quedamos en las mismas sintiendo que el problema es personal y no social dejando a hombres y mujeres atados de pies y manos resignados a lo que les tocó vivir.


Confesiones de mujeres de los treinta del brasileño Domingos de Oliveira,  después de 13 años de estar en cartelera, cumplió 3,300  representaciones en la ciudad de México, lo que expresa la  gran aceptación del público, aunque para otros moleste el dar por hecho un statu quo tan materialista. La obra la dirigió originalmente la argentina  Lía Jelín y es el montaje autorizado por el autor. En 1997 se estrenó en México y fue maquilada por Gerardo González en el Telón de Asfalto. Ha recorrido diversos teatros, como el Tepeyac y el Foro Wit. Su primera temporada en Telón de Asfalto, supera en mucho, tanto por las actuaciones como por la puesta en escena, al montaje que ahora puede verse en el Teatro Jorge Negrete con el director residente Héctor Berzunza.  


Confesiones de mujeres de los treinta se desarrolla en un espacio vacío donde hay mamparas para aforar las entradas y salidas de los personajes. El vestuario  tan insípido no imprime ningún tipo de estética a la propuesta y a veces ayuda o perjudica a las actrices que lo portan. El reparto es muy irregular. Alternan funciones diferentes actrices como Anahí Allué, Lolita Cortés, Lorena de la Garza y María Rebeca entre otras. No siempre las edades coinciden con la problemática o con el título de la obra, con lo que muchas situaciones y textos no coinciden con lo que se ve, aunque su actuación sea buena. La interacción con el público es tan básica y a veces tan vergonzosa. 

Confesiones de mujeres de los treinta, producida por OCESA, deja al teatro intacto. Poco aporta y mucho reproduce: desde el montaje hasta los roles sociales que plantea. No dan ganas de ser mujer, ni tampoco hombre. ¿Será eso lo que da risa?

Jorge Kuri en su quinto aniversario
Recordamos la  muerte del joven dramaturgo Jorge Kuri en la primavera del 2005 a los 29 años de edad. A cinco años de su muerte, sus propuestas dramatúrgicas,  innovadoras y originales, siguen vigentes a pesar de que pocas de ellas han sido editadas o llevas al escenario. Ya no está él para buscar la forma de dar a conocer su trabajo y que sus personajes futurrústicos cobren vida. 


Los universos que Jorge Kuri plantea en sus obras de teatro no son un retrato de la realidad, ni es un mundo mágico u onírico. Se trata, más bien de un mundo personal cargado de imaginación donde el juego es la materia prima. Sus personajes tienen que ver con los comics, los antihéroes, las ferias de pueblo o nuestros intelectuales. En medio del chacoteo hay una inquietud existencial y profunda del ser humano. No habla del ser o no ser sino del ontoy y de ese estarse buscando a sí mismo en todas partes, desdoblándose en sus personajes; como en sus obras El agente Chupafaros, El laberinto del yo y El escritor tiene la culpa.

Los personajes de Jorge Kuri son completamente verdaderos. Porque así es el buen teatro: un presente perpetuo con una lógica propia, personajes vivos que contactan con el imaginario del espectador y le hacen creer que esos mundos intangibles sí existen, por lo menos mientras dura la obra.  


En el 2006 Tierra Adentro y la f,l,m le publicó Delirio en claroscuro, que incluye esta obra y El laberinto del yo. De monstruos y prodigios, escrita en coautoría con el director Claudio Valdés Kuri a cerca de la historia de los Castrati, fue reconocida internacionalmente y multipremiada. La amargura del merengue también fue premiada y llevada a escena en Nueva York en el 2004. En ella retoma la poesía de Sor Juana y revive personajes de una feria de circo. Recurre al mambo y al chachachá, así como a los zafarranchos que suceden en las cantinas, y que en muchos de ellos, él fue el protagonista.

Sin ninguna pretensión feminista, Jorge Kuri crea personajes cuyo poder o debilidad emerge de sí mismos; no hay esquemas de víctimas y victimarios, ni buenos y malos; la complejidad de los personajes femeninos y masculinos y su capacidad de reflejar sus mundos interiores los vuelven ricos y ambiguos, cambiantes y sólidos. Lo importante para ellos es la aventura.

Conmemoramos el quinto año de la ausencia de Jorge Kuri, dramaturgo, y festejamos el documental El embajador de la luna, que elabora Alberto Rea, egresado del CUEC, que se presentará en julio en la UNAM en el Festival Internacional de Cine Documental. 
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